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El enunciado del tema, quizh por su misma tit.ulacióu. 01~1 ig.1 
8 adelanta1 -aunque sO10 fuese a efectos didácticos. ya q11c 110 
metodológicos- la tesis central de este t rahjo, In 1Ycltn?zsclt/r/rtlt¿!t 

que late en CI y que no es otra que f%ta: el fení~mcno cle h (IC,- 
mocratización, que por naturaleza es ahistópico, pero que SC ag11- 
diza en las sociedades modernas, y que se prolonga, por clc~ir*l~~ 
así, en esta fase de crisis de su crecimiento en formx de IA Il:)- 
mada socialización, alcanza cl¿ EjCrcito como Jnstituk5n. Pero 
sobre todo opera en buena parte &sde el Kjbrcito como estruca- 
tura social en su mismicidad, y como estructura soci:ll en la di- 

nkmica de la convivencia. 
El planteamiento de esta tesis lo vamos a esclarecer sotw trw 

aspectos enhebradores de la din8mica social, que son: 1.” La 
democratización de las estructuras. 2.” La democratización de !n 
convivencia comunitaria a escala nacional; y 3.” La democrati- 
zación en la convivencia internacional. Pero hablemos antes, bre- 
vemente, de los procesal; de democratizacih .v socialinmo. 

1. %JhfOCRATIZACI6N Y SOCI.4J.IZ.4CIóN m ld CONVI\‘~CI.\ 

El fenómeno de la llamada socialización. en expresión ya con- 
sagrada tras la Jfater et diagi.stra del Papa Juan XX111 -co’;1 
lo que se allanan las dificultades de terminología para denominar 
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(‘Ea tercera fuero de que hablan los reformistas sociaks católicos 
contemporáneos, como N~LL-I<HE:IJSSIG F MESSSE~~~ principalmen- 
te- culmina -y es curioso advertirlo- y surge en plena fase de 
iiberaliznci6u, de personalización. Es la explicación personal, de !a 
que luego se hará justificación, de la necesidad de una destina- 
ción personal inviolable, pero a la que por serlo plenamente se la 
quiere llenar de contenido auténtico. So haciendo semejantes 
las ideas de personalidad con la de libertad, ni las de irw%i- 
tltralidad con igualdad, sino haciendo trascender al hombre -ser 
ùz fines- toda policromía de relaciones humano-sociales, eco- 
nómicas, jurldicas, políticas y espirituales precisamente para 
tal plena destinación personal, en un intercambio7 en una recí- 
proca mutación de categorkas, de valores, de aportaciones. Es lo 
que recientemente C>II HURDDNJ (La denlocraciu, Barcelona, 1960) 
se encontrará con la idea de una democracia social, en la que la 
libertad ya “no e8 un hecho preexistente que hay que proteger, 
cs una facultad que hay que conquistar” (ob. cit., p&g. 28). 

El fenómeno de la democratización en la búsqueda de la de- 
mocratización auténtica -la que aspira a articular una axiolo- 
g:la de personAdad-comunulad-, ciertamente que ha tenido en al- 
gunas expresiones contemporáneas en lo político la idea de CO- 
lcctiz;idad-totalidnd; en lo social, la masificacih-seguridad; en 
lo filosbfico, exzste?~:Ml~nro-?l~rcisrno, lo que pudiéramos I1ama.r 
YU sarampión, o su expresión patológica. Pero también, en oca- 
siones, el sarampión es índice de crecimiento y, a WC~S. circuus- 
wncia de curaci6n de una enfermedad mks grave. 

Kadie piense que estos fenómenos de democratización y de so- 
cialización sean sencillos. Por el contrario, ellos mismos son ex- 
presión del complejo circunvalatorio que anima a toda eatrnc- 
tura social, en cuanto que &ta, al decir de S~SCHBZ MPER (La 

hructura social. Madrid, 19iX2, pág. 71), “hace siempre rrferen- 
ctia R la sociedad en cuanto todo”. De aquí, que se pueda hablai 
dle componentes o de elementos estructurales, que eu la sociedad 
contempor8nea estkn operando din&micamente y, en totalidad, 
que es precisamente la idea en que estaba pensando JOSE AN- 
TONIO cuando hablaba de Estado total, Estado totalitario, re- 
cordando seguramente semejante idea, Ia de BERMANN HBLLEIR, 
cuando habla de “un concepto de lo político en el seno de lo 
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8ociaZ fotal” (Y’eoria del Estudo. Mexico, 1Ml). Es decir, el fe- 
nómeno de la interdependencia de las relaciones humano-sociales 
todas que afectan a la persona misma, como rcccpfo/w y como 
reciphdu.ria. Otra cosa es la meta final de tal realidad de in- 
terdependencia: la persona humana en la tesis cristiana, el 2%~ 
tudo o la sociedad total en las soluciones socialistils. 

Partiendo, pues, de un no simplismo en la estructuración de- 
mocrático-social de la convivencia, habría quizá que pensar en 
cutiles sean esos elementos estructurales, J cómo ~1’ 1wnPt I’illl ;l I 

:&uar wtre sí, t;ire:ts que c~orre~ponderíill~ ii una soc~i0lo~yín (11, 
las (‘Yt/‘ll(‘tWil.~~, quix;i il 1111i~‘ soci»),¿ct,~ía sockl, 0 il Ullü /¿OOSO- 

sioloyía, como SOMBAW titula una de sus obras (JI;ldrid. l!K’r. 
Solamenle a efectos indicativos, apuntaremos aquí. sigui(lutl*) 

precisamente a SONHAKT (págs. 69 y sips.), los siguientes: 
Elementos estructurales que integran las llnui;~d~s trsoc%cio- 

1~8 ideales, que son la familiar, la política y la religiow : eI?- 
mentas estructurales de contenido racio~~n~l. etc. : elementos catrw 
t urales di ihtcnckzali~lltrd, como “objetos intcwionah*s” que diría 
IIuss:Eiu., y! por último, los elementos estructurales con(‘ão.9, con las 
anteriores, que sou de dos tipos : cswciuks o de cwto~idn. SOWL~I~~~~ 
-lo recojo yn para aclarar la idea- pone como ejemplo de este 
tipo de asociaciones conexw dotadas de contenido, “un Ejército 
de mercenarios para realizar los ideales objetivos del Estado; 
o un Ejh-cito de sah:aci& para. realizar 70s tanddn. ideales de 
la Iglesia”. 

Claro esta que no .siempre lo típicamente wtructural se asienta 
solamente en lo asociativo; ni todo lo asociativo es pura estruc- 
tura social. Pero que duda cabe que hay una intercomunicabili- 
dad de una y otra, y por eso hemos utilizado en esa enumeración 
metodológica dichos terminos. Clasificados los cuales, pasamos ya 
;L la p;trte fundamental del trabajo. 
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El Ejército es Institución, la cual toma cuerpo y vida, cuando 
se no6 presenta en forma asociativa. Quizá el problema estribará 
en ver si realmente se confunde con la u,.~ooiaci& ideal-politica, 
(I el Estado, o es, como para SOUBART, todo lo más una asociu&n 
conexa con las ideal&% Quiz.&, como diríamos en terminología jo- 

seantoniana -el àombre, mitad monje, mitad soldado-. haya 
en el Ejército mitad Idca, mitad risociución, integradas unitaria- 
mente en lo que más sencillamente llamamos Itz.stitucifín --trnr(!- 
da, en cuanto que asociativamente sirve una Idetc, la. de la Patria. 

La cuestión CB importante aun cuando no pretendemos agotar 

aqui el problema. Digamos, sin embargo, que la respuesta no pw- 
de hacerse simylemcnte sin perder las perspectivas históricas, y 
los raizamientos sociales, que derivan de la inserción del I~:j4wito 
cn unas determinadas wtructnras, incluso socioeconómicas. 

Recordemos, por ejemplo, cómo para PIAT~S, el guardar la 
pureza de las clases dirigentes, de lo que después ae llamarían 
elites, era el “secreto” de la Ciudad Yolitica; y por eso señaló, 

como uno de los medios, el matrimonio cerrado entre los pertc- 
;lecienteB 8 aquéllas; sólo cuando se rompe esa pureza tle satlgre 

es cuando la sociedad política -para él- comienza a rtsqucbrn- 
jarse. Es idea vieja en el pensamiento platónico, pero que ISnuaar~o 
SPRASGER, en su conocida obra Psicologia de la edad juvekl. 31u- 
drid, 1960, pág. 22, p ara otros efectos nos recuerda: *‘PL.wI~s 
reclutaba en la cla.% de los guerreros --dice--- a los Jefes del E.+ 
tado a través de u?la mu.ltitud de grados de conocimiento y de 
una conaagracihz paulatina. Hay eu esto ,rna eterna wrrlrrd. Se 
puede servir pronto al Estado. Pero F,P necesario haber vivido en 
al Estado lurgo tiempo como aprendiz, lrahw pensado sohrr él, 
~ad-ecido por él antes de poder dirigirlo”. 

Claro esti que es muy discutido si PLA’IYI>s realmente cuando 
pensaba en los guerreros. o en los artesanos, o en los labradores! 
lo hacía en la idea actual que tenemos y solemos utilizar las ch- 
res sociales. Miás bien parece todo lo contrario. Y en cualquier 

ca80 quiz8 pudiera darse la subsunción que, por ejemplo, JOGVE- 
Sm,, DERATIIE y, entre nosotros. PA7,OS T GAR(lf.\ p JI~~SEZ nE 
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I'ARGA. noa hablan, cuando indican que I~OIJSS~AU no sólo es el 
padre del liberalismo, sino también del socialismo p marxismo, 
en cuanto que lo que en el filósofo fra.m$s eran clases estamen- 
iales -clero. milicia y nobleza-, son para el marxismo clases 
económicas. en cuanto que la fenomenología política y social en 
~C~L.~~ELK y en cl marxismo son partidas. 

Cuando pensamos en el Ejército como estructura social, te- 
nemos que confesar que difícilmente la Institución Armada reúne 
(<JI si todos los factoIw que los sociólogos suelen argumentar para 
que sc cumpla y constituya tal estruot-ura. En lo que pudiéramo?; 
ilamar cshwctura castrense, tal como se da en la sociedad contem- 
pohnea. es quizá difícil concebir una autonomía potencial en me- 
dios y fines suficientes. salvo el supuesto de unidades aisladas y, 
naturalmente, el supuesto también de fz~~zas armadas e-n acción. 

Pero quizá por este doble fenómeno de que en la dinámica de la 
cwnvivencia contemporfinca la interdependencia estructural es mu- 
cho mayor. y por ~1 carhcter preòCGc0, más que posMlic0 de nues- 
tros días. estamos muy cercanos, aun en tiempo de paz, a pode: 
concebir al Ejército, además, como estructura social. 

Ciertamente el Ejército no nació para sí; el Ejército no es 
Institución introvertida: queda mhs atrás, es verdad, la idea de 
l>:ltria -tan magnificamente estudiada por Pawríen en su obra 
I’atriotkmo y CriHiundad. Madrid, 1961, pág. 53-- como “comu- 
nidad natural”, pero cuando una Historia o Sociología militni’ 

quiere plantearse el prohlema de la estructura castrense. no puede 
pensar en ésta como componente químicamente puro a desintegrar 
en un laboratorio, sino que la sintomatología, psicologia, socio- 
metría o sociolc@a militar, cuando se adopta una posicibn socioló- 
gica no agnóstica o trascendente -sobre cuyas posibilidades cien- 
tíficas no desconocemos, o se duda, o se objeta- se mantiesta o 
traduce en una determinada preeipitacih, en una concreta 
reucc%n, en una específica propiedad. Por ejemplo, pensemos 
en laa fuerzas armadas de ocupa&& -10s ejércitos aliados en Ale 
mania en la postguerra- en unas fuerzas armadas de cooperacidn 

in. ternacional -las de la 0. N. U. en el Congo-, en unas fuer- 
zas armadas de coZaborc~czón --las de los aliados hoy en Alemania, 
lns alemanas en Francia o Inglaterra., la 0. T. 8. N., las norteame- 
ricanas en España en virtud de Pactos de Ayuda Mutua.- En t,o- 
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dos estos supuestos es cuando más se percibe 1~ posibilidad y la 
realidad del EjCrcito como estruct.ur;i social, en la que SC! advierte 
como remoto la idealidad asociativa de que hablamos antes, y se 
destaca fkilmente el núclro rtsociatiz;o castrense propiamente di- 
cho: en lo familiar, en lo económico, en lo externo, en lo espiri- 
tual, en las costumbres! en lo jurídicw, en lo tbcnico. en el len- 

guaje, en lo psicológico. etc. 

Aun reencontrándose el Ejército para sí. se advierte en él un;1 
democratización y apertura en sentido auténticos, es decir, no 
una liberación igualatoria ni decimonónica, sino democratización 
institucionalizada y propia. Y prueba tlc ~110 CS que aím en los 
Ejércitos de países más llamados “democrJLticos”, se advierte un 
triple impacto diferenciador y valoratiro: el régimen especial de 
l@..slaci& y dgiwien jurídico; el de la jwisdliwid~~ independien- 
temente en lo espiritual; 1 el de la suficiencia de dotación econb- 
mica, también en régimen especial y distinto al asalarial. Con esta 
triple entidad diferencial, desde ella, es como 1ograr, precisamente, 
IU comunicabilidad con el fenhmeno de demorraiización y socia- 
lización que hoy invade a todas kas sociedades, instituciones y sis- 
temas de conviwncia comunitaria, desde la familia, al Estado 
mismo; estos es, PI frnómeno del trascmc fácil entre lo cwtrenee 

?I lo civil, operando en posiciones no agresivas o estertorosas, 
como cuando -10 he recogido en algunos de mis estudios sobre la 
IJniversidad- en nuestras guerras civiles del 19, era frecuente 
~c’r a los rectores y profesores dirigiendo batallones de los libern- 
les, o a jefes carlistas explicando en Universidades. Xo. Es el 
fenómeno de Pkenhower, rector de la Universidad de Pennsyl- 
vania; o el de mistw Lodge, embajador en EspaÍía, haciendo sus 
prbcticas en la Marina de Guerra. Es? sobre todo, la intcrcomnu- 

CwbilUlad de técnicos y profesores en las indwtrias y Academias 
Nilitares -de las que es un ejemplo la de West-Yoint-, y la dz 
militares de Agrupaciones civiles y puestos burocráticos, por una 
desmovilización templada y dirigida, y aún rn& recientemente la 
intercomunicabilidad de EjCrcito y Trabajo a través de la forma- 
ción profesional del soldado en las Universidades laborales. 

Se cumple así la máxima tomista interpretada por el padre 
.Izpiazu, de una igualdad democr&ico-social en cuanto que con- 
siste en tratar igua.l a los iguales y desigual a los desiguales. El 
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Ejército ya no es clase social de privilegio, pero sí estructura so- 
cial coherente y precia, y hay que tratarla como tal, sin per- 
juicio de abrir los vasos comunicantes con las otras estructuras, 
lo cual se logra por un triple prowtlimiento: el de la ~lectin. de 

lo8 mu+uLox, en virtud de una promoción social popular al Ejér- 
cito; el de un fortalecimiento y promoción cívicas del soldado 
clue sirve obligatoria o voluntariamente, con la enseñanza y Ii1 
formación y lmsta la especialización dentro del Ejército -el Mi- 

nistro del Ejército. Teniente General Martín Alonso, hablaba tie 
los 40.000 especialistas formados en el I:jército en IMi--, 1, pol’ 
filtimo, por una mayor y más plena puesta en forma de los com- 
ponentes de la estructura castrense que les permita el acetw- 
miento y aun ocupación en puestos de responsabilidad directora 

de la sociedad, y también la promoción social a trak del cstutlicl. 
de la familia militar. Estaría aquí, sin duda, esa tarea de Io< 
Colegios Mayores Universitarios Militares y Ia IJroteeción Escw 
lar en el Ejbrcito. 

SOS llevaría muy lejos estudiar aquí este triple instrumentiil 
de democratización social espectica en el Ejkcito. Recordemos. 
casi como anécdota, pero que ha constituído hiutos-itb VP~ las iclctr.~ 
y estructuracr aotiles (Cfr. la obra de este título d(h W~sz .\I:- 
I~~LEYA. Madrid, l!K, págs. 542 y uigs.), lo que se ha anclando 
desde aquel ejército prusiano, cuando Federico despreció al bur- 

guCs como militar y como soldado; y solía decir que si un oficial 

burgués caía en desgracia, que podla dedicarse a otra profesión, 
mas al noble sí)10 le cabía el suicidio; cuando en 18M de los l.lN 
cwxdos Liuperiores que se mencionan en los anunrios, sólo 20 x0:1 CI 
de origen burguh; cuando el servicio entrañaba una dedicación 

casi monacal, pues el joven oficial no podia casarse y hasta 106 
1~8s viejos permanecían solteros; el Rey Federico no quería, in- 
cluso, pagar pensiones a viudas p huérfanos, ai bien los oíiciales 
prusianos eran el primer estamento de la nación, loe pares del 
Key; cuando en las ciudades ron guarnición un cañón especial 
disparaba cada ve5 que un soldado faltaba a la lista. Con razón, 
termina Gó.u~a AKEWLIDYA : <<el eolda&o prusiano es un aut6mata. 
Al mecccniwno de2 despotkmo ilustrado, le falta mucha veces el 
80~10 de Ia vi4ia. Xi olvidamos esto, no podremos comprender el 
futuro de Prusia”. 
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II 1 El Ejército en la &woorati2xwifk de In conCiCencia 

comunitaria n4zcioltal 

El proceso de democratización alcanza su verdadera dimensión 
cuando se proyecta a todas las esferas de la convivencia y del 
quehacer político. Aquí la perspectiva histórica es fundamental 
para graduar con precisibn de qué manera tal fenómeno -al 
igual que el de la socialización- se va concretando en las estruc- 
turas, más y mejor que en el pensamiento. Las ideas irrumpen 
ciertamente en la vida y en la historia de las sociedades, pero la 
pureaa, el marchamo ideológico de sus predicamentos o progra- 
mas se gradúan con certeza en las estructuras mismas. 

En la historia de las estructuras sociales, son muchas las cir- 
cunstancias de muy diversa índole -culturales, espirituales, eco- 
n6micas, técnicas. etc.-, que han acelerado ese cCamino de la des- 
tinación personal del hombre, liberalizándola, socializándola, per- 
sonalizándola en la comunidad. Hay, a veces, retrocesos graves y, 
cn ocasiones, contradicciones cruciales. El liberalismo decimonóni- 
co se di6 en el siglo de las luces p de las sontbras. Al igual que 
(11 neoliberalismo contemporáneo -BURCKITARDT, H.IYEK. FRBYER: 
por ejemplo- puede serlo tambien. 

Lo que nos importa aquí -repito- no es tanto el cotejo 
entre ideología y realidad, sino mas bien un tomar el pulso al 
impacto del Ejkrcito en pro de una liberalización personal, comu 
nitaria, auténtica, equilibrada y creadora. 

La primera de las manifestaciones se encuentra en los inicios 
de la Edad Moderna, con la aparición del Ejército tambiCn VW- 
derno, EjCrcito equipado y ya tknico. Se ha dicho (G~MIIEZ ARB~ 
INYA, ob. cit., pág. 13) que la invención de la pólvora es estimada 
como una de las condiciones que favorecieron la aparición del 
Estado moderno. Que lo costoso del arma requirió unos medios de 
que carecían los particulares. Que la relación entre tknica y ac- 
tividad b6lica es constante como lo es la de desarrollo técnico de 
las armas y peculiaridad del Poder. Que el Ejército, en suma., ra- 
cionalizaba las actividades del Estado. 

En segundo lugar, el Ejército permanente representa uno de 
los “inventos sociales” mas importantes que terminan con derro- 
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car la artiticiosidad de la sociedad estamental que había traicio- 
nado sus propios fines, o que no supo ponerse a la altura de las 
circunstancias. El fenómeno está explicado claramente por Hxa- 
uss HELLEH (ob. cit., págs. 1-G y sigs.) : “Nediunte la creucióñ 

de ‘un Ejército mercenario permownte, cuya cxirrterwia depewle 
del paclo de In soldudu, el señor- se hace independiente del hecho 

aleatorio de la lealtad de SUS jeudata&oa, e8tableí?ie~o aeí la 
,j:;lidad de poder del Lstudo en lo militur. “Se disloca, por tanto, 
iu implkució~~ de propicdud y aoberaka”. ‘.‘Hu&a la paz de ‘l’iltit 
había quedudo cn Pr~~siu,, todnvíu como último resto del Ejérc-ito 

feudal, el jefe de cwmpa5íu que era propietario del arvmmc’nto”. 
“El Ejército pwmauctltc con la burowwia de card.cter co/ttitluo 
~t~poncn la, planiji4xrck~rk dc IU udmitlistración financiem dvl Es- 

fudo”. 

d esto se añaden, ciertamente, las construcciones teoreticas de 
una sociedad, en la que se ha perdido la omnipresencia de Dios 
como norte, 1 en la que prc4ominarA una arquitectura polltica de 
tipo paccionario. ~.KKE: (!~22xccyo sobre el gobicrtco civil. ~3~~110s 

Aires, 1960, pág;s. 4.5 J- sigs.) esplicará bien la diferencia ente 
estado de naturaleza r estado de guerra. distantes entre sí. como 
Io están del estado de paz: “los hombres que viven juntos guián- 
dose por la radón, pero sin tener sobre la tierra un jefe comun 
con autoridad para ser juez entre ellos, se encontrar8n --dice- 
propiamente en estado de naturaleza”. Una buena parte de la 
racionalidad del criterio de autoridad en una sociedad contrac- 
tual se apoya, en la realidad social, en esa forma de adscrip- 
(:ión al Ejército permanente, el autocontrol, el arbitraje, la orde- 
nación de una sociedad desligada ya, de un orden o autoridad 
no emanadas directamente de Dios, sino. a lo sumo, del pueblo. 

Pero cuando ze advierte mas la irrupción del Ejercito en las 
sociedades modernas democráticas. es R travCs de dos circnnstan- 
cias claves: la diferenoia&n de la8 futwion458 nocide8. y el 8er- 
:vkio militar obligatorio! acontecimientos que operan escalona- 

damente. 
La transformación del Ejército mercenario en permanente, op& 

rn socialmente con la distinción de las funciones militares yv las 
civiles y econ6micas, 7, como apunta SOMRART. tal euckidn y di- 
frrenciwión hizo pom’ble el cultivo de Grtndes espectíficaments 
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Ezwgrtc~scrs. (‘Cfr. tnmbih La perrc et lc ptqp2.u Ir ~ot~ai~l, traduc- 
ción francesa, s. a., pág. 1%). 

Por otra parte el servicio militar obligatorio es fruto de ideas 
revolucionarias y de necesidades tácticas y Mlicas. Como dice. 
XII< Vos K~CEII~~,I.T-LEI~I -111s (Z,ihvrtfrd » ifgrrulrlad. JI;~tlricl, 14W!. p;í- 

gina 92). “el tema de la Ihwlucií~u fl*;titlccsa de que todos los 
hombres tienen iguales derechos F. por lo tanto. igualw deberey, 
condujo al servicio militar obligatorio y preparó --opina estf 
autor- el camino de la guerra total”. 

I:I lwoblema thie, pues. resonancias sociales y no sOI0 estric- 
t:.mente ordenancist:ts. La supresión de los soW~io.s dr cuota. 
s de determinados privilegios, presupone, y a 1.7 vez aWkI?l. cl 
proceso de democratización de la sociedad. nuque pronto. a su 
Vez. se <lf~StilCZlIY~1l los eczemas tl(~ tal fenc’,meno. Bien por rl lado 
del nacionalismo 0 militarismo -y sus a,,fL aunque cl propio 
IiI~KIISr:I,T-LeI ~I~IIlS. wwnow qllc tuvieron irafZrtc27hl8 2’fIh.9, de- 

mocráticas, totalitarias J- COl6?C?ctiVistilS. 

Pero tenemos que subrayar que paralelamente, al fení)meno in- 
dicado. está operando en las estructuras sociales ese otro de la 
~w~i:tliz:~cicSn. masiíicación y tecniticación, a los uue en buena 
parte st’ había ,llegado por la democratizacibn misma. Ins agorc- 
VOS tk wta nuca situación que alcanza resonancia desde T(x:w.*:- 
-vILLM hasta I3~~iwl~~iai:l~r; el mismo IIAWK en cclntino d4 .W?VUIztN- 
lire y hx f,r,~~fl~~,~t/(‘)tto~ dc IU libcl-twl, res;lltan los y*aves proble- 
mas de la nueva (‘tapa, y el Ejército no podla estar exento de la 
(3rg:l cl~Si?lt~~gI~ildOIYl. -i 1. qué son. lon xoldndos sino esc1nvo.u cow 

wtif orme Y. llepí) a prcguntarw Jhsoso CORTÉS. Tenemos -AC- 
ceja mc~z(*lnn(la conceptos heterop~neos- un misllón de brazos. Xe- 
crsitamos tnmbih un mill6n de ojos, y así crearon la política y 
con elI; el misI Ión de ojoN (en IX-SC. del 4 de entro de 1819, pro- 
nunciado en el Congreso). 

1511 realidad el pensamiento de ,Dososo COHTES está en la mis- 
ma línea de otro de sn tiempo. ~EHTHAS» I)R Jor:ves~~ lucoge la 
posirihn dc Tars, cuando sifha en la misma línea el reclutamien- 
to p el sufragio universal : “ambos! dice en IA4 origin&? de Irr Fra,tl- 

PC contemporaiw (1891. vol. III), son los conductores o regula- 
dores ciegos F formidables de la Historia futura: el uno, poniendo 
en, las manos dc cada adulto un boletín de voto, p el otro, ponién- 
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doles en las espaldas u11a mochila de soldado” (Cfr. Jet-VESEL, 

I:l poder, 19X, págs. 23 y sigs.) ; Tus afilaba bien claramentct 

:;ls aristas: el fUllùiiIIlf!lltO del servicio militar obligatorio --para 
Gl- había de buscarse en un cmdrtrto NwU~.I que daba al pueblo 

1.1 misma soberanía que antes sólo reconocía al Re?, ron lo que 
1;1 pueblo cn masa se convertía en soberano o jefe supremo dei 

Ej4rcito. “I~c.~tle este nmtrror to -twribe unas líneas antes- xi 
Ijíct~ nwe elector, saw rcclrrtn; ka cmtrcríclo un0 ohli.ywiritL vt II<*- 

w  ?/ de tdcatice intlefinido : el f?stnri« qrte ~rt1.tc.u RílO tcnírc cI+- 

tlitft fwltrr 10x hi4mc)rrT lo tiP)iv ftlrorcc nohrc Ion 1kwp.v” (ob. cit.. pá- 

g:in;is St?-S9). Parecidos temores o profecías <‘II tor~m. sfhi~f~ totlf~. 

al militarismo y a la guerra lotal. SC encuentrnn en .~.\MFx l%:Yt.~c 

(7 hc IIOl~ h’o,/rtr?L J?,,lpiW, l!%!), SolcmL I,TAl rwirrr~ drc tn»/dc ut/- 

tiyrre, 19X<), Resas (Histoirc, génirnl vt s~stèrrrv trr,mput*k rics Itrtl- 

pies sP?nétif~lctrs, 1865) y TROw.'Iw~LI (Di4 RrdPlft/rtr(I dP.9 Pi-otcatan 

f ixnrrts fiir rli4) I;‘/rtsfr~lrrr,ry r/í~r w»tlr*r~r’ti l\‘c/t, 1!11 1 1. (‘on no 

poco cinismo Hr-ifc*rírr.\ni ‘I’, ofrwía rl ln~nor;tnia tie la yiwi~~i (‘o- 

lectiva como expresiíni (1~ nn afkn de los hombwn ílo rrpfwfw 

r«l*cltte.~ n. 10s ojos tlr> 1a.n mt6jew.v (Hrkf trnd I’wr)t, 1SSTI. l-ll 

propio OI~IEGA, Gguiendo :I TAIS, vcudrí;~ ;I ver et1 ~1 soltl:~tlo no 

un guerrero, sino un ciudadano armado. “Una cosa es el guerrer‘) 

--dice en 0h1w.u cou~pletus, II? 195i, pág. 429- en El R8pctrr- 

ciq l!LYI, otra Ia milit;ir. La I:tl;itl Jlrtlia tlesconwií) PI milita- 

rismo. El militar signi.tlca uua dtpner;~ción del guerrero corrom- 

pido por el industrial. El militar 1’s un industrial armado, un 

burócrata que ha inventado la pólvora. Fu6 organizado por el 
Estado contra las castillos. Con su :tpariciGii wniienza la guerra 

a distancia, la guerra abstracta de cañón y fusil”. Y natural- 

mente omitimos los aspavientos de un ASATOLIC FIL~SW, de un 

Slnrsz(~lre, tle un LYNA\Iu.:SO o de Uli IhoJA\. 

Como se comprenderá no pretendemos aquí polemizar con estas 

ideas, sino reflejar la sintomatología de un fenomeno que actúa en 

la fase creciente de una democratización que se r&ete precisamen- 

te a marchar cara a la plenitud y autenticidad, no cara al ni- 

hilismo que acaso en SAHTRB -mas consecuentemente que ninga- 

ne ue advierte. No en vano la opinión de vida auténtica ---el 

mnchacho incorporado a la legión extranjera. precisamente cuan- 
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do SU madre está grave, para hacer asi su destinación personal- 
y de i?Uwténtica, reflejada en el servicio de las armas, tampoco 
nos puede eervir. 

Hay una cosa evidente: se ha cargado sobre las instituciones 
armadas, parecidas culpas de las circunstancias de muy diversa 
indole, que han operado sobre la despersonalización, la democra- 
tización masiva! la tecnticación y socialización. Pecado de mu- 
~1108, EN? han omitido loa diseños democratizadores aut6nticos que 
la estructura Racial implicó -como vimos- en la htitoria de la 
sociedad, J los resortes promocionales y de formación y dignifi- 
cación de la personalidad que en el Ej4rcit.o se encuentran. 

Quizá la más clara prueba de la inconsecuencia de una acu- 
xución al militarismo a ultranza, lo tenemos, por ejem.plo, en el 
becho de que en las Constituciones poWcaa sobre todo en la.8 
contemporaneas tras la segunda guerra mundial, se ha dado una 
corriente coincidente en torno a.l servicio militar. 

En la de los Estados Unidos de 1789, el Presidente es Jefe supre- 
mo del Ejkrcito y &e la Arm.erla (Secci6n %l), y en la vigente, tras 
las enmiendas, en el art. 3.” ae dice que “por cuanto una milicti 
disciplinada es necesaria para la seguridad d4 un Estado libre. no 
SC rvntringirá el derecho del pueblo a tener y Ilcwr armus”. 

En la italiana de 1947 (art. ,?2), Ee establece que “Za defensa 
rlc la Patria es deber sa,grado del ciudadano. El serviti militar 
CR obligatorio dentro de los límites y modos cat~bhidos por la 
ley.. . l?l ordenamiento de las fuerza-9 armadas ae in8pira en al 
ctrplritu &mocrótico & la República”. Las circunstancias geogra- 

fico-pollticas, en el caso de Guiza (1871), o lae de la segunda gue- 
rra mundial (en el caso de Alemania o de Austria)! hacen preva- 
iecer el aspecto negativo de la cuestión -+tre no be pueda ob@at 
a cut,cylir el scwo militar contra la voluntad-- o ~11 omisión. 
(Confr6ntepe especialmente la Constitución alemana de 1949, ar- 
t1cn10 4.‘). 

Si pasamos a las Constituciones no democr&ticas, veremoS, 
que en la sovi&ica de 1936, en el art. 132, se dice que “el eeroicio 
militar general es un43 ley. El servicio militar en las filas de las 
~ttcrzcta amnadna de la U. R. 8. 8. es w deber de honor para los 
ciudadano8 de la r’. R. 8. 8.” : y en IR china de 1954 (art. 1031 
8e establece que “todo ciudada>rro de Ia R%públ&xz populw de Cti 
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IMI tiene el sagrado deber de ckfender la PutA. I:‘I nerc;k*i« mi- 
litar, con a~rrcglo a la ley ex un deber de honor pnra todo8 los cill- 
tl0d4inocr de Ia Rk3pGblica pwpular íle Clbina’Y. 
! 1.111 las Const.ituciones democrfit ico-orgitui~~s y de uutoritl;ltl, 
wmo la wpañola -recogiendo por otra antecedentes constitucio- 
nales liberales {Cfr. SAINZ I)R BAHASIL~, ColeccW~~ dc! Ifys f2i~lf1- 
mentales, 1937) y la portuguesa, se encuentra parecida formula- 
ción. Nn el Fuww de los Ksp;~ñoles. l!)lr>. :lrt. 7.“. w dice que 
*‘corhvtitu~yc títicI« de 6onor parte los c.ppnñoIc,~ (11 nciwir fb lu Yu- 

tris COA los armas. !I’oíLo8 lo8 espa9ifdc.q esth obltqa4lox fo prfasta* 

trte echcio cuando sean llamados wn arrqlo a 10. /vy”. Y en eI 
wtlculo 54 de la Con&itución portuguesa de 1X%3, modificada y 
vigente, se establece que “fh? 8erwtio milittir cx aqencrul y ohli- 
!latorio. La, ley determiw lux c»ndicio~~eR & XII cronpliwiol tf,“. 

En la Declaración de Dcrechon del Hombre. l!H.‘4, no hay la 
menor alusión restrictiva al f3ervicio militar ni siquiera cn ral wn- 
Gdo de la Constitución alemana. 

En sistemas de convivencia aun opuestos. por 10 tanto, HI unu 
fase postbélica y de reacción, en principio, antimilitaristt;l y an- 
iitotalitaria, vemos c6mn hay una coincidenciu, a veces, hast:l li- 
te&. Pero independientemente de que &k]W8ka*r~ted e8)MWh1f'.v hun 

establecido en no pocon paíxcs el nktema tlfp nsrt:if~i» militcrr f,bli- 

qatorio, la vieja y nueva polémica ha tornado a una faw por lo 
menos en el terreno de los principios, m8s equilibrada J- wrena. 
La convivencia nacional exige y precisa una institucicSn que sea 
o no conexa al estilo de SOMBART, llleve impresa intrínwcnmente 
cl af8n de servir eaa dignidad de la persona, con nn valoración 
social. Quizk al Ej&cito le eucede cada dia m& lo qne acwntwe con 
el problema de las formae de gobierno, que han palado a nn se- 
gundo plano una identidad con ideas, aspiracinncw y nfnnw del 
pneblo, m&a o mejor que las de determinada forma, persona o 
eoqnema politice. En la obra de JORGE VI&N, Mili& 1/ PoZítG 

~‘0 (1947) pueden encontrarse abundantes testimnniw nada son- 
pechoeos, de este criterio. La jneticia social, el orden, la auto- 
ridad. la convivencia, el bien común, parecen ser la conxtitzc&n 
del Ejército, porque la Patria no es quimera ni mito, sino algo 
vivo y prevo, que toma cuerpo y vida, en las voluntades, 
energia y aspiraciones de los hombrw 8e ha perdido la carga 

21 
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política del pronun~i;~mielito: y se ha acrntwttlo el signo social 
y progresivo de una convivencia justa y dinámica en las comu- 
nidades nacionalw. 123~ csfar-~rm-f./-pueblo. :1 veces. cuesta san- 
gre J-. :I vtws. cuesta un calvario doloroso, como en el supuesto 
fritnds tk IlueStros días. A vcxvs. e.9 IR ~OIW~Ii~Ci<‘,lI suprema del 
servicio a una unidatl tle tlwtino en In universal. PII la coinri- 
tlrnci;i tlrl I:jkcito J el Pueblo, como nadie podrá desconocev. El 
ï’cwkntt~ (lo~~~nc~l Auditor del Aire, don Pedro Rnbio Tardío. eu 
121 tlisc*urso ilIlt(~ t.1 .Tc*fe tiel Fht;ldo, (‘11 Gi1rill)itHS li! de mayo 
~1~7 I!W). tras alutlir al sentido castrenw de la Hrrmundncl de 
.-\lf6wws Provisionalt~s, c~spresó y explicó cómo... “c.9~ jztrenfttrl 

,-ll1 dth los OfiC*i;ilw l’l~O\.isiOnillt~s clrbl Glorioso I:jbi*cíto wpilñol- 

qtri.oo frpfwtcit. SII sfrwificio parn. ponf~r fin al ~woc~eo ckcutdolte 

fJ hplnnr (1. lfl Pntrifr ira& 108 futuro de ju.9ttia, dr paz y de 

IJicne.ut«l-. flllf’ f*ot~rirttircc fw rrwlidrtrI In unid& (1~ 108 homhrc~s 
?j flf 1fl.V tifOWx tic E.vpff&r.!‘. Otros muc$os textos del C;ludi~llo, 
cle Il\lrstI*Os Ill;ís :Iltos jrfrs militilres. wufirmarínn estt re;tlidacl 

EO~iOlí)Ci~O-políti~il. de que eI I:jhito ei Institucibn en la qut la 
convivencia. enpnñola ha de asirse como parte importante en la 
<v~ntinnitlad comunitaría. Precisamtwte porque el Ejército in.stC 
tftcitttrftliñn IJII lo hrrarfinf~ y fw lo xfwinl c8f1. wrhrfr fwflr~ir~nci4L, 
g l«. f~~Vtwf~trrrtr Xuf icGwtcment~‘. Iv le permite In VigililII~i;l y dis- 

ciplina del cuerpo social español, en su fase constitnrente y de 
(kwarrollo e~ollí)mi<~o-socinl. La pulverizacihii democrática, el ma- 
tttlGilliSIu0 dc In socialización. sv limilll w11 la estructura NS- 

rrt’nw que prcgou~ unidad. espirituRliclilt1 y estímulos socides 

vivos. como vl orden. la autoricl:ld, el rwpecto, cl swcridcio. 1>1 
I10m-w de qut’ tnn csc~\sos randan la sociedad de nuestros día 

Entendemos por &mocr&awi6n. de In convirxncirr intwncrcio 
rrd. la puesta en forma de las estructuras internacionales en 
orden IL UnR mhs amplia base popular de participaci6n de los 
pueblos tfnim en la justicia. en el progreso y en la paz inter- 
nacional. 

n 
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1Jstc fenómeno en su aspecto previo, y 8 vewy tu& llamativo, 
se ntattiíiesta por la cleacolonización, y por la ir~tcrc~~n~tzbili- 

cl& cle los pueblos. La independencia y aparición de nuevos pue- 

I~hx, que puede kwr 0 no resultado de utta madurez política. f33, 
sitt etubargo, fruto de un concepto democr&it~o comuttitario iu- 
1wtt;tciottal utás ett boga, ntlís dominante. Y la itttwcomunicabi- 

lidad es fruto de las exigencias técnicas. sanitarias, educativaa, 
económicas, etc. La salud de un país, Yea o no “totiopodero~o” 

puede depender de la del viajero de Caicuta que le llega en uu 

;Ivión de pasajeros. La educacií)tt del Congo, de la buena prepa- 
32cibtt de los maestros espaiioies que allí van. El ptwio y el 
cHado de lau IliiraJljaS enel mercado itrglt?s, de lan medidas y atett- 
ciottes que se presten al Levante expafíol en ocasión de hei,tcl;tn. 

Ilantu Iils tlt~l’IllilH tlr 1 krr~ilo. tietttiett it wmejarxr. 1~11 F. .\. 0. g.tt 
;lIguno de xttci informes tiene tnostrado cómo las wglan tle vittzt ju- 

rídica en torno a la propiedad agraria guardan rntreclta wiacicín 
coti la productividad. ik aquí ¿lCilSO que el fent>meno de la int+ 

graciótt económicouuropea no puede desconocw twa intercomu- 
tticabilidad ithgiaiativa, y hasta esa necerdtlad de awrwmiento t’tt 
;;i~ normas jurídicas. (Cfr. T~wrot., Confer. Robre lila I’~It4tnfl f!fh 

mutcrirc de juclficia no&1 internacional. “Seminario de Fiioso- 

fía del lkrecho”, 12-2-63). 
l’ero la autfintica tlrmoeratizitci6n. ciltr w IL Ia <]ttt’ ItOs c*t;ttttos 

r&+ndo, no ea sino llevar al orden internacional, la conocida 
expresic’>n axioibgico-polltica de un orden de “tanta sociedad coma 
WI poGbie, tanta autoridad como sea necesaria”. Tanta libertad 
como no* ItagamoN merecedores dentro d14 orden. He aqttí. wt rnte 

ultimo aspecto, como la Inmtitutidn-Ejército, remotada democrática- 
mente a t4í miemtt. cooperando en la cotwxi&t de lan ewtructurea 

tlacionalee, le queda una temera tarw: la de instrumrntar, con 
su existencia, y con au presencia, la democraticacikt de la convi- 
\.c*ttcia ittternwional. DiríamoR, cani. que el Ejército ett la wfera 

intemucional de justifica cada vez m8a no por la guerra que 
‘-espera hacer”, sino por el tertimonio de ju8tkia. de defenua, de 
paz internacional. de orden 4wcial mmunitario. 

El marxismo, al Jievar RU teoría de la lucha de ciawt al Bm- 
IBito nttprttnacional. creó la que K~ES denominaría In utopfo 
dr una sociedad de comuriumo perfecto Rin Eatcrdo y Rin Dere- 
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dto (Cfr. KtiEIsEs, Tewíu vot)~ rrr,iata del Ikwclbo tfel E:atfmf«. Jhe- 
1109 Aires, 19%. pag. 64). l’ero como reacción a la inversu! ha pro- 
ducido, v est8 produciendo una intensificación tle las dok4is co- 
muuitarias de cooperación. Así en las reuniones de expertos. t&- 
lliW8, economistas y políticos -JO lo qwe~idí ya eu 1;~ Coliferencii\ 
Internacional de la Familia, en Viena, de los profesores SMIW 

s Lr~m se habla de la justicia socinl intcr~mcti~nal en sí misma 
con lus adjetivaciones de justicia social agraria internacional, 
jnsticia social familiar, etc. 

El Ejército. por otra parte, apeuns es hoy unidad autónoma 
,V suficiente. Primero por razones estratkgicaa y Mlicas, y segundo, 
y especialmente, porque 10~ tines a que sirve en comnnidad 8on 
plenamente iístet7meiu9u5les. En una y otra zona Rs m&, se in- 
tercambian, 8e autocondicionan los fenómenos imtepdores-sobEes, 
COU los estratégico-),l.~lita~es. Así, es dificil prejuzgar si lu 0.T.A.N. 
eh previa o no al Hercado Común. De la misma maner;~ que el 
mordiente económico no Re esconde, sino que acaso prepondera 
en nna alianza hispano-norteamericana, por ejemplo. 

Surge ilYí, concretamente, toda una sooiologí41 cuati-c’~lw in- 
twnn&rrZ, quiz8 aún por estudiar suficientemente. La 0. S. 1:. 
organiza “su” Ejército, y los tratados económicos suelen ir pre- 
cedidos o acompañados de una relación, alianza, o simplemente 
una cooperación militar. Estamos lejo del escándalo que se pro- 
dujo cuando el solo rumor de que fuerzas alemanas iban a tenel 
cumpas de adiestramiento en Espuña. Y es claro, por el contrario, 
que nuestro acercamiento europeo, a travks de Francia o Alema- 
nia, nos vendra seguramente favorecido por una cooperación re- 
ciproca de defensa y colaboracibn militar. El tema del servicio 
militar, en HU relación con los derechos del nacional extranjero, 
y de las legiones extranjeras, tan cuatelosamente tratado, por 
ejemplo, por KHLSQS (en Teoría General del Uetecho y del Rstado. 

Rnenos Aires, 19.50, pág. 27) 8e ha desplazado m8s engrosada- 
mente al plano de las realidades sociales y estructurales. Con lo 
que ain perjuicio de los efectos típicos y especiales que se perei- 
guen en ordeu a la mutua defensa, de acelera la dimímica de las 
eetructnras propias de cada país, en una constante y reciente co- 
rrelación. Si la idea de nacionalidad -hemos dicho en alguna 
ocasión. dopectos de la probkmátiootw el siglo SVI (“Revista Cri- 
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tíca”, lW)- uo es idea muy cristiana, la idea de la comunidad 
internacional militar es fenómeno que conjuga y neutraliza las 
tensiones internacionales ofenkvas, vertiendo hacia la comunidad 
internacional-social, toda su fuerza y posibilidades. 

Queda mucho por andar ann. SI(W.A C.~rar.~so (Cfr. Ewoprc 
PII el mundo actuul. Madrid, l!Mi’>), se pregunta: ;.CuAles son las 
c’aracterísticas fundamentales de las Comnnida~les Europeas? Sc 
trata de un sistema completamente ~~uero.... se cnaracteriza, sobre 
lodo, por una transferencia de competencia de los Estados miembrocl 
:I laa Comunidades. Se lLama bmbién delegac%n de soberanfa... La 
Jemocratización de In convivencia internacional entrafla, pues, un 
mayor predominio de lo comunitario a lo asociativo. ER nn lima1 
las aristas durae, cerradas, agrestes, de los nacionalismos. Qniz:í 
porque el comunismo ha pregonado UIIR doctrina internacional 
que nos hace embarcarnos a IOR demAs en In misma nave, la uni- 
dad de los pueblos libres, y de los pueblos cwyenfcs, es --PII (~1 
área de lo politice y en el Brea de lo espiritual, como el Concilio 
Vaticano II muestra- el resultado de una romuni6n ideológica. 
social, t&nica y polftica crecientes. 

El Ej&cito, en tal unidad, ea institución eje. En totlos los 

paiws individuaIiaado8 el ERtado, IOA m&odos. las tareas. 108 rv 
c]uta,mientos militares 7 hasta casi el material ltilico. son fuer- 
temente semejantes. QuizB sea la estructura Rocio-human:l mBr 
semejante. Variar& algo el uniforme o la retribución del soldado: 
pero quid no exista otro resorte más engarzado, mán de fkil *‘in- 
teeacibn” que Ias Fuerza8 Armadas. diríamos cl Rj&rcit» Cot?~ú~~ 
Europeo. 

El Ej&cito inetrdmenta, por otro lado, las posibilidaden de co- 
operación de otro orden que no wa el puramente iklico. ERte ha 
pasado a un segundo plano, realmente. SueRtros tw’)logoR nolían 
preguntarse por Ia gura justa, SUN condiciones y Mupuentoe. Lue- 
go -eI mismo ~IUSTAVO RA~BHCCII, Filoeofía clel Derecho. Ma- 
drid, 1933, pag. 269- comenzar8 a relacionawe gi6fwa justa 

con gw?wfB t+%k¿NZ, cuyo juicio, no obstante, debe hacerRe pre- 
viamente 8 la guerra misma. Pero la técAX3 bklica y la tenrri/ifl 
bifronte internaciond, comienza a reaquebrajar talen axiomas. 
Porque IZB la gnerra en sí, lo que ha de evita. T el Ejército 
parwe nacido, parece existir, mA.a que para eRa guerra justa, 4) 
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cea guerra victoriosa, para ser fcxfittrotciu tic la Pa.2 ‘/ de lu ju.*- 
ticia, cwtto trfrr~y~didad et& cl fwflcî~. Ikte papel, en una fase cre 
ciente de “democratización socialYY internacional, en el conjunto de 
los pueblos, y en los pueblos mismos, hace al Ejército mas nece 
sario, p cualifica en las sociedades actuales, una cfeutinwión co- 
wuí¿itat-ia intcru«&oml, iutegradora y social, que nos recuerda 
quiza aquella destinación que los Tercios españoles7 que servían 
en el fondo una critwiología denroo-átca (Cfr. PIMI~VA, la obra de 
cstcA nonibrc~ (Colección “,\funtlo Mejor”, l~~uramérica) tonziafn, en 
orden a la unidad espiritual y la paz en la Europa del XVI. 

De entonces parten los ejercicios pern~anentes; de ahora sal- 
drán los ejércitos it&txaciwa.ka. no ya por su estructuración, 
sino por las ideas populares de equilibrio, progreso y justicia so- 
cial internacional a que sirven. La fidelidad a esta idea, y la ne- 
cesidad de servirla, es lo que harán más pleno y posible el des- 
tino de Occidente. Seguramente lo que nos acercará a Europa 
---como medio o como excusa, o como engarce- será tanto más 
nuestro Ejército que nuestras estructuras de por sí. Aunque uno 
y otras convergen en la finalidad íntima nuestra de una con- 
vivencia dinamica entre los españoles. En lo que ha contribuído 
para esta última el Ejército, se encuentra el depósito fecundo de 
lo que este puede contribuir en las estructuras democratice-sociales 
tnternacionales. 


